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Mediante observa-
ciones en luz infrarroja, 
astrónomos descubren 
una estrella masiva en el 
centro de la Vía Láctea, 
desde el espacio y Chile. 
Sería la segunda más gran-
de después de Eta Carina. 

Un grupo de as-
trónomos usando el teles-
copio espacial Spitzer y el 
New Technology Telesco-
pe del Observatorio Eu-
ropeo Austral en el Ob-
servatorio de La Silla, en 
Chile, descubrió lo que 
parece ser la segunda es-
trella más brillante y masi-
va de la Vía Láctea, infor-
mó hoy el Laboratorio de 
Propulsión a Chorro 
(JPL) de la NASA. 

El astro, bautiza-
do como "Estrella Nébula 
Peony", brilla en el movi-
do y frenético centro de 
nuestra galaxia con una 
intensidad calculada en la de 3,2 
millones de soles. Sería la segun-
da estrella más brillante después 
de "Eta Carina", que brilla con 
la intensidad de 4,7 millones de 
soles, aunque es difícil estable-
cer con precisión su luminosi-
dad y es posible que ambos as-
tros tengan un brillo similar. 

Imagen arriba: La nébula 
Peony, que rodea la Estrella Nébula 
Peony, es la nube rojiza que rodea el 
círculo blanco que indica la posición 
de la estrella. Esta es una imagen en 
colores falsos, tomada en tres longitu-
des de onda por dos instrumentos del 
Spitzer. El azul representa la luz de 
3,6 micrones, el verde de 8 micrones, 
captadas por la cámara infrarroja, 
mientras que el rojo corresponde a 

luz de 24 micrones captada por la 
cámara-fotómetro multibanda del 
Spitzer. 

Peony "es una criatura 
fascinante. Parece ser el segun-
do astro más brillante que co-
nozcamos en nuestra galaxia y 
está ubicado en las profundida-
des del centro de la galaxia", 
señaló Lidia Oskinova, astróno-
ma de la Universidad de Pots-
dam, Alemania. 

La científica, autora de 
un informe sobre el descubri-
miento que publicará en las 
próximas semanas la revista As-
tronomy and Astrophysics, ad-
mitió que es probable que haya 

otras estrellas que 
sean tan brillantes 
como "Peony" y 
"Eta Carina" y que 
se mantienen ocul-
tas en la Vía Lác-
tea. 
Los astrónomos 
indicaron que el 
descubrimiento fue 
posible con los 
telescopios infra-
rrojos del Spitzer, 
así como con los 
del observatorio en 
Chile, que pudie-
ron penetrar en 
sectores a los cua-
les es imposible 
llegar mediante la 
luz visible. 
"La astronomía 
infrarroja abre pa-
noramas extraordi-
narios del ambien-
te reinante en la 
región central de 

nuestra galaxia", indicó Oski-
nova. 

Los astrónomos cal-
culan que "Peony" cuenta con 
una masa que sería entre 150 
y 200 veces la del Sol, en el 
límite de las posibilidades de 
tamaño de una estrella. 

Si se está preguntando 
por qué no vemos estas bri-
llantes estrellas, la respuesta 
es que están rodeadas de den-
sas nubes de polvo. En reali-
dad, podrían haber otras es-
trellas tan brillantes o más, 
que Peony y Eta Carina, pero 
que no las vemos al estar es-
condidas en las nubes de pol-
vo. 

 

Página 3 

N OTICIAS  DE  ACTUALIDAD  

DESCUBREN SUPER NOVA EN EL CENTRO GALACTICO 
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DETERMINAN LA POTENCIA DE UNA SUPERNOVA  
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plosión y que ha permitido re-
producir el evento. 

"La gente no tenía teles-
copios avanzados para estudiar 
supernovas cuando esto estalló 
hace cientos de años", afirmó el 
líder del equipo. "Pero al mirar 
alrededor del sitio de la explo-
sión hemos descubiertos sus 
efectos que nos han permitido 
reconstruir lo ocurrido". 

Resulta que con el teles-
copio Blanco de 4 metros de 
Tololo se descubrieron el año 
2001, nubes de la misma GNM, 
ubicada a 120 mil años luz de 
nosotros, que brillan con la luz 
que están recibiendo de la ex-
plosión 400 años después de la 
explosión. Los astrónomos ar-
gentinos, Dante Minniti y Ale-
jandro Clocchiatti, de la P. Uni-
versidad Católica de Chile, que 
participan en el equipo de Rest, 
observaron en detalles los ecos 
desde los telescopio Blanco, de 
4 metros y Gémini Sur, a lo 
largo de varios años. 

Además, el lugar de este 
antigua explosión está marcada 
por una nube de restos en ex-
pansión llamados SNR 0509-
67.5, que fueron observados 
por Carles Badenes de Prince-

Mediante el análisis de 
los ecos de la luz de una super-
nova captados desde el Obser-
vatorio Interamericano de Ce-
rro Tololo, CTIO, un grupo de 
astrónomos ha podido deter-
minar su potencia. 

(28 Marzo, 2008) La se-
mana pasada se publicó en la 
Revista Astrophysical Journal 
el resultado de una investiga-
ción internacional, dirigida por 
el astrónomo Armin Rest de la 
Universidad de Harvard en 
Cambridge, Massachusetts, US, 
operando desde el Observato-
rio Interamericano de Cerro 
Tololo, CTIO, donde se deter-
minó la potencia de una super-
nova ocurrida hace 400 años 
en la galaxia vecina Gran Nube 
de Magallanes - GNM. 

Imagen derecha arriba: los 
remanentes de la SNR 0509-67.5 
en imagen de rayos X; abajo: los 
ecos luminosos vistos en luz visible 
desde Tololo; izquierda: imagen de 
campo del sector de la Gran Nube 
de Magallanes donde se ubican los 
remanente y su eco luminoso, vistos 
en luz visible. Crédito: Chandra, 
Blanco 4m y 0.9-meter Curtis 
Schmidt de la U. de Michigan's en 
CTIO. Haga click en la imagen 
para agrandar. 

Los nuevos resultados 
fueron posibles gracias a la 
obtención de espectros de alta 
resolución con el telescopio 
Gémini Sur, ubicado en Cerro 
Pachón, cercano a Tololo, en 
la Región de Coquimbo, Chile. 

Con este formidable te-
lescopio se analizó el "eco" 
luminoso generado por la su-
pernova bautizada como SNR 
0509-67.5. Se trata de nubes de 
polvo que brillan gracias a la 
tardía llegada la la luz de la ex-

ton, mediante los telescopio de 
rayos X, Chandra y XMM-
Newton. Comparando las ob-
servaciones se puede reprodu-
cir la potencia de una explo-
sión ocurrida antes de la era de 
los telescopios modernos. 

En base a la presencia de 
silicatos y hierro, obtenidos del 
análisis de rayos X de los re-
manentes Se pudo determinar 
que se trató de una supernova 
de tipo Ia inusualmente poten-
te. Este tipo de fenómenos 
ocurren cuando estrellas ena-
nas blancas acumulan un exce-
so de masa atraída desde una 
compañera llegando a ser ines-
table. 

Los astrónomos estiman 
que esta supernova se produjo 
aproximadamente en la misma 
época que la famosa 

supernova observada por 
el astrónomo Johannes Kepler 
en 1604. Pero se trata de even-
tos separados, ya que la de Ke-
pler ocurrió en otro sector del 
cielo y sus remanente han sido 
bien estudiados.  

No hay registros históri-
cos de la SNR 0509-67.5, que 
debe de haber llamado la aten-
ción de los habitantes del 
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PRIMERAS IMÁGENES DE EXOPLANETAS 

Universidad de California, Ber-
keley (que utilizó el telescopio 
espacial Hubble) logró captar la 
imagen de un planeta orbitando 
una estrella a 25 años luz de la 
Tierra. 

Se cree que éste es el as-
tro más frío y de menor masa 
que se ha visto fuera de nuestro 
sistema solar. 

El segundo equipo, del 
Instituto de Astrofísica Herz-
berg en Canadá, el Observatorio 
Lowell y el Laboratorio Nacio-
nal Lawrence Livermore en Es-
tados Unidos (que utilizó los 
telescopios terrestres Keck y 
Gemini en Hawai), logró obte-
ner imágenes infrarrojas de 
otros tres planetas orbitando 
una estrella en la constelación 
Pegaso. 

Primera evidencia 
"Desde hace una década 

sabíamos que el Sol no era la 
única estrella que tenía planetas 
orbitándolo, pero por fin tene-
mos una imagen real de un sis-
tema completo" expresó Chris-
tian Marois, uno de los autores 
de la investigación. 

"Esto es un hito en la 
búsqueda y la caracterización de 
sistemas planetarios alrededor 
de estrellas", agregó. 

El nuevo sistema solar 

orbita una joven estrella llamada 
HR 8799, ubicada a unos 130 
años luz de la Tierra, que tiene 
1,5 veces la masa de nuestro sol 
y es 5 veces más luminosa que 
éste. 

Tres de los planetas que 
orbitan a su alrededor tienen 
aproximadamente 10, 10 y 7 
veces la masa de Júpiter y son 
tan jóvenes que todavía siguen 
brillando por el calor liberado 
cuando se formaron. 

Los científicos creen que 
esto ocurrió hace sesenta millo-
nes de años. 

"De cierta forma, este 
sistema planetario parece ser 
una versión a gran escala de 
nuestro sistema solar orbitando 
una estrella más grande y más 
brillante", explicó Bruce Macin-
tosh, otro de los autores del es-
tudio. 

Igual que en nuestro siste-

Dos grupos de astróno-
mos lograron captar por vez 
primera imágenes de plane-
tas fuera de nuestro sistema 
solar. 

Tres de ellos forman un 
sistema multiplanetario -muy 
parecido al nuestro- orbitando 
una estrella, afirmaron los cien-
tíficos que publican ambos estu-

dios en la revista Science. 
Aunque en el pasado se 

ha hablado mucho sobre la exis-
tencia de "exoplanetas" (más allá 
de nuestro sistema solar), ésta es 
la primera evidencia fotográfica 
que lo comprueba. 

Hasta ahora los dos gru-
pos de científicos han publicado 
imágenes de cuatro planetas y 
afirman que podría haber mu-
chos más, pero todavía no han 
logrado verlos. 

El primer equipo, de la 

hemisferio sur de la Tierra. 
"La luz emitida por la su-

pernova pasó por la Tierra hace 
aproximadamente cuatrocientos 
años, sin dejar un registro histó-
rico del evento", señala el profe-
sor Minniti. Pero la supernova 

ahora, de aproximadamente 
cuatrocientos años luz, nos sir-
ve para compensar nuestra au-
sencia cuando ocurrió la explo-
sión", agrega Minniti. 
 

emitió luz en todas direcciones. 
"Un porcentaje pequeñísimo de 
esa luz es reflejada de nuevo 
hacia nosotros en regiones veci-
nas a la supernova. La diferen-
cia de camino entre la luz que 
nos perdimos y la que recibimos 

Gráfica de los tres planetas orbitando la 
estrella HR8799 descubiertos por los 
telescopios terrestres. 

Las letras b y c muestran a dos de los 
tres planetas y orbitando la estrella 
HR8799 observador por el telescopio 
Gemini. 
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ma solar, estos planetas gigantes 
orbitan en las regiones exterio-
res a 24, 37 y 67 veces la distan-
cia que separa a la Tierra y el 
Sol. 

Y el planeta más lejano 
orbita dentro de un disco de 
restos polvorientos similar al 
que producen los cometas del 
Cinturón Kuiper (en nuestro 
sistema solar), a 30 veces la dis-
tancia entre la Tierra y el Sol. 

Muchos más 
"Todavía no hemos obte-

nido un panorama completo", 
explicó el doctor Marois. 

"El hecho de que haya-
mos detectado tres planetas alre-
dedor de HR 8799 no significa 
que no haya otros planetas orbi-
tando a separaciones más pe-
queñas. Quizás allí podría haber 
otros gigantes gaseosos o inclu-
so planetas rocosos", dijo. 

Por otra parte, las imáge-
nes captadas por el telescopio 
Hubble muestran a una estrella 
llamada Fomalhaut en la conste-
lación de Piscis Austrinus. 

La estrella, como explicó 
Paul Kalas, quien dirigió este 
estudio, tiene un disco masivo 
de polvo orbitando a su alrede-
dor. 

El equipo cree que el pla-
neta, que ha sido bautizado Fo-
malhaut b, está ubicado a unos 
18.000 millones de kilómetros 
de distancia de su estrella, es tan 
grande como Júpiter y completa 
una órbita en aproximadamente 
870 años. 

"Casi tuve un ataque car-
diaco a fines de mayo cuando 
logramos confirmar que Fomal-

haut b orbita a una estrella", 
expresó el doctor Kalas. 

"Poder ver al fin a este 
planeta que nunca antes había 
sido visto, fue una experiencia 
profunda y extraordinaria" agre-
gó. 

Detección directa 
Hasta ahora, la búsqueda 

de planetas extrasolares había 
dependido de la detección de 
los temblores que producen en 
su estrella progenitora. Si sus 
órbitas están al lado de la tra-
yectoria de los telescopios, tam-
bién se puede ver cómo se os-
curece la luz de su estrella a me-
dida que pasan frente a ella. 

Las nuevas investigacio-
nes, sin embargo, lograron de-
tectar directamente la luz de 
estos planetas y esto permitirá a 
los astrónomos estudiar detalla-
damente su composición y sus 
atmósferas. 

Los expertos expresan 
además que los resultados de 
estos estudios servirán para 
apoyar las teorías de cómo se 
forman los planetas a partir 
de discos masivos de polvo y 
otro material que rodea a las 
estrellas. 

Y eso podría ayudar a 
calcular cuántos planetas pa-
recidos a la Tierra podrían 
existir. 

"Muchas veces hemos 
visto un objeto cerca de una 
estrella y hemos pensado que 
es un planeta", comentó a la 
BBC Mark McCaughrean, 
astrofísico de la Universidad 
de Exeter, Inglaterra. 

"Y aunque he sido muy 
escéptico en el pasado con 
estas afirmaciones, los resul-
tados de estos dos nuevos 
estudios parecen ser muy re-
ales". 

"Y es típico, esperas 
durante años para poder ver a 
un planeta y, de repente, lle-
gan cuatro a la vez", expresó 
el científico. 

La foto muestra a la estrella Fomal-
haut y su planeta, el Fomalhaut b 
que observó el telescopio Hubble 

La imagen muestra la luz de la es-
trella Fomalhaut bloqueada para 
detectar a su planeta. 

Cuando lo creas todo perdido, no olvides que aún te queda el futuro, tu cerebro, tu voluntad 

y dos manos para cambiar tu destino. Von Braun 

El sabio no dice nunca todo lo que piensa, pero siempre piensa todo lo que dice. Aristóteles 

La ciencia se compone de errores, que a su vez son los pasos hacia la verdad. Julio Verne  



Pléyades 85 Página 7 

A la vista de los módulos 
de observación astronómica, 
que construyó la Asociación 
Astronómica de Barcelona 
!Aster#, y la de Sabadell, en las 
que han conseguido hacer, en 
un lugar privilegiado para ob-
servar el cielo, un conjunto de 
módulos fijos con techos aba-

tibles, en los que se puede 
montar cualquier telescopio, 
con los equipos necesarios y a 
su vez, tener una estancia aco-
gedora para el observador y 
acompañantes. Instalaciones, 
que de por sí, es imprescindible, 
el disponer de todos los servi-
cios de seguridad, para garanti-

zar   la integridad de las instala-
ciones y equipos allí instalados. 

Muchos pueden disponer 
de un terreno en cualquier lugar 
para construirse uno de estos 
módulos, de mayor o menor en-

nada,  a donde queramos, sin 
cortapisa alguna. Bueno, los 
otros también, si quieren. 

Para los que estamos en 
este segundo supuesto,  elegi-
mos un lugar con un cielo ra-
diante, que sea adecuado a 
nuestras necesidades de obser-
vación y sin más, instalamos  el 
equipo que llevamos en el co-
che, nivelamos el telescopio 
(supongo que alguno haya se-

guido la idea que publique en el 
número 99 de Tribuna de Astro-
nomía, para nivelar telescopios 
de forma sencilla y muy precisa) 
y a observar, bajo el acogedor 
relente de esas noches del crudo 
invierno. 

Precisamente, todo esto 
me hizo pensar, que sería extra-
ordinario tener un observatorio 
móvil, que le pudiésemos llevar 
a cualquier lugar y desde allí, 

tidad, pero lo que resulta mu-
cho más difícil, es dejar en esas 
instalaciones, equipos y demás 
cosas sin exponerse a que sean  
desvalijados. 

Pero hay otros muchos, 
entre los que yo me encuentro, 
que no tienen esta posibilidad  
y  no disponen de terrenos 
adecuados a tal fin. Eso si, tie-
nen otra gran ventaja, pode-
mos irnos, sin estar atados a 

Fig.-1 Remolque, en el punto de destino y 
separado del coche. 

Fig. 2 ! Desplegando los soportes de los 
pisos laterales. 

Fig. 3 ! Retirada la lona de cubierta nos 
disponeos a bajar los pisos laterales. 

MÓDULO DE OBSERVACIÓN ASTRONÓMICA MÓVIL 
Por Luís Antonio Gómez Romero 

lagomezromero@yahoo.es 
de la Asociación Astronómica Palentina 

Fig. 4 ! Soportes para afianzar los pisos y 
evitar cualquier vibración. 
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Fig. 7 ! Desplegando los laterales, para 
completar su ampliación. 

Fig. 8 ! El módulo ya abierto y dispuesto 
para observar. 

Fig. 5 ! Desplegando los pisos de forma me-
cánica. 

Fig. 6 ! Los pisos, ya están en desplegados. 

hacer las observaciones con  
todas las  comodidades posibles. 

Condiciones, fundamenta-
les, o al menos muy importantes 
que debía de tener es, que se 
pueda transportar en un vehícu-
lo, de mayor o menor tamaño, 
sin permisos especiales para  
circular por las carreteras. La 
idea es sencilla, pero para ir a 
cualquier lugar, precisaremos de 
un vehículo con capacidad sufi-
ciente para albergar nuestro 

equipo de observación, no un 
turismo por supuesto, tendría 
que ser una furgoneta, una cara-
vana o un camión, más o menos 
grande. Con una furgoneta, una 
vez hechas las reformas corres-
pondientes, nos quedaría muy 
justo. Una caravana, por la su-
perficie total, sería suficiente 
pero con grandes reformas. En-
tonces, lo ideal sería un camión 
no muy grande, para circular 
por los caminos y le pondría-

mos una caja adecuada a tal 
fin. 

Esto me parece muy 
bien, pero nos topamos con 
algo muy importante, el dine-
ro. Para algunos, no será muy 
importante, pero para muchí-
simos, si. 

Pensando en ello, me he 
construido un módulo de ob-
servación, que en vez de estar 
sobre unos cimientos, lo llevo 
en un remolque de mi coche, 

pero las dimensiones necesarias 
de este, para poder observar me 
planteaba un serio problema, el 
remolcarlo. Por esto, lo que me 
he construido, es un remolque 
con unas dimensiones de 1,60 x 
2,50 m. con unas cartolas de 
1,65 m. de altura y que tiene la 
posibilidad, de desplegarlas una 
vez que lleguemos a nuestro 
destino  transformando la su-

perficie de este remolque, de 
1,60 x 2,50 m. a tener 2,50 x 
4,90 m, con sus laterales de 1,65 
m. y techo descubierto. Eso si, 
el techo, podemos cubrir una 
parte para estar resguardados de 
ese relente que decía antes y 
para cuando no trabajemos y 
queramos pasar la noche o ca-
pear una tormenta, podemos 
cubrirlo totalmente. (Ver Fig. 1 

y 11) 
Este módulo, está per-

fectamente preparado para 
circular por las carreteras, sin 
precisar ningún permiso espe-
cial, va con las mismas matrí-
culas del coche y le ampara 
también el seguro del mismo. 
El remolque tiene dos ejes con 
suspensión independiente a 
cada rueda, que le permite 
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Fig. ! 9 Preparando el telescopio para 
hacer la observación. 

Fig. 10 ! Estoy con los miembros de la Aso-
ciación, dispuestos a observar. 

Fig. 11 ! El módulo con la cubierta de lona 

adaptarse mejor a cualquier tipo 
de camino e incluso circular por 
algunas carreteras nuevecitas. 

Tiene acoplados cuatro 
gatos fuertes en cada esquina del 
remolque que le permiten afian-
zarle al terreno y nivelarle, so-
portando el peso de todo el 
conjunto, pues las ruedas, esta-
rán materialmente en el aire, 
dependiendo del estado del te-
rreno. 

Una vez  en el lugar ade-

cuado, lo primero que hacemos, 
es anclar el remolque con los 
cuatro gatos indicados, y hace-
mos la nivelación del mismo, 
para luego sacar los soportes 
sobre los que el piso se asentará 
y que van apoyados en sendos 
gatos y otro más en el centro de 
cada lateral. Todos los gatos 
que instalamos, tienen unas 
mordazas, que evitan cualquier 
cabeceo y hace que el conjunto 
tenga una gran estabilidad y rigi-

dez, sin ninguna vibración que 
perturbe una correcta observa-
ción. (Fig. $  2 - 3 y 4) 

Una vez preparados los 
soportes de los pisos, se bajan 
estos mediante una polea mecá-
nica (Fig. 5 y 6) y acto seguido 
se despliegan las cartolas latera-
les, para completar la superficie 
total que ha de tener este mó-
dulo. (Fig. $ 7 y 8) 

Ya completado el desplie-
gue del observatorio, repasa-

mos niveles y  apretamos todas 
las mordazas, para darle consis-
tencia y rigidez a todo ello. 

Ya lo tenemos dispuesto, 
este módulo, tiene instaladas 
unas lámparas a través de una 
batería, que te permite tener la 
luz necesaria cuando se precise. 

Ya todo listo, instalamos 
el telescopio. Quien pueda guar-
dar este módulo en un lugar se-
guro, puede tenerle instalado y 
transportarle perfectamente y 
sin problemas. 

Toda esta maniobra, la 
puede hacer una sola persona, 
como lo he hecho yo en varias 
ocasiones, a pesar de mi impe-
dimento físico, agravado por 

unos cuantos años a mis espal-
das. 

He descrito, el modelo 
más sencillo en tamaño y dine-
ro, pero, este mismo se puede 
mejorar ostensiblemente desde 
hacer la nivelación hidráulica-
mente, cubierta rígida y mas 
cosas, todo dependiendo del 
dinero que uno se quiera gastar. 
El proyecto que tengo y estoy 
patentando, es muchísimo mas 

amplio, ya que se trata de un 
módulo, que se llevaría sobre 
una camioneta o un camión, 
cerrado totalmente y con unas 
dimensiones una vez desplega-
do, desde unos treinta a noven-
ta metros cuadrados útiles, o 
más si fuera preciso. Por su-
puesto la nivelación sería 
hidráulica y lo desplegaríamos 
mecánicamente. Lo adaptaría-
mos a la observación astronó-

mica, con diversas dependen-
cias de trabajo y descanso, o a 
multitud de funciones de lo 
más variopintas, como sala de 
exposiciones, aulas, hospital 
o quirófano de  campaña, 
biblioteca, etc. etc. 


